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Irlanda como ejemplo
Juan Torres López
Rebelión

Durante muchos años el &quot;ejemplo&quot; irlandés estuvo de moda y se ponía constantemente
a los demás países: la política de bajos impuestos sobre el capital (casi la mitad de la media
europea), la amplia liberalización de la actividad económica y las privatizaciones, la moderación
salarial y las grandes facilidades a los capitales para que pudieran actuar a su antojo se
consideraban la clave de su éxito y lo que debería hacer cualquier otra economía que quisiera ser
tan próspera y dinámica como el &quot;Tigre Celta&quot; de entonces. Claro que se estaba
hablando de un éxito que solo se medía por el incremento vertiginoso del PIB pero no en la
disminución de las desigualdades o de la brecha de los estándares de bienestar del país respecto a
la media europea. 

Los gobiernos conservadores facilitaban la actividad de los bancos que se dispusieron a crear
deuda y a financiar la actividad especulativa sin freno sin que a ni uno ni otro preocupara la
generación de burbujas inmobiliarias o la escasa base real del crecimiento que se generaba. 

En realidad, lo que estaba haciendo Irlanda no era otra cosa que aplicar como un alumno
aventajado las políticas de ajuste estructural que el Fondo Monetario Internacional venía
proponiendo desde hacía años para favorecer el incremento de las rentas del capital. Y por eso el
Fondo aplaudía lo que se estaba haciendo allí afirmando que sus políticas económicas ofrecían
lecciones útiles a otros países (FMI. IMF Concludes 2004 Article IV Consultation with Ireland. En
http://bit.ly/aiaxUw). 

Como venimos diciendo muchos economistas críticos estas políticas neoliberales fueron la causa
real de la última crisis y por eso no fue ni mucho menos una casualidad que el alumno europeo que
las aplicó más fielmente fuese precisamente el primero que entró en recesión en 2008 cuando se
desencadenó la crisis de las hipotecas basura. 

Como tampoco es casual que la economía que primero aplicó los planes de austeridad como
respuesta frente a la crisis sufra ahora un nuevo latigazo. 

En realidad, Irlanda es en estos días una especie de laboratorio que permite comprobar el efecto de
las políticas neoliberales de austeridad que impone el fundamentalismo dominante desde hace
años en Europa. 

Aunque ahora muy pocos lo recuerdan, Irlanda aprobó antes que nadie un gran programa de
austeridad y recortes: hasta el 20% redujo los sueldos de los funcionarios y un 10% las
prestaciones sociales, además de hacer lo mismo en un buen número de programas de gasto
público y social. Aunque, eso sí, poniendo al mismo tiempo a disposición de bancos quebrados
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docenas de miles de millones de euros que pusieron por las nubes el déficit y la deuda del Estado. 

Cuando tomó estas medidas, de nuevo el caso irlandés se puso como un ejemplo a seguir por los
demás. Los medios de comunicación neoliberales, la Comisión Europea y por supuesto una vez más
el Fondo Monetario Internacional alabaron su política de austeridad y recortes frente a la crisis. 

Este último organismo, haciendo otra vez gala de su desvergonzada forma de hacer pronósticos
económicos, afirmó, para poder aplaudirlas así con aparente fundamento, que gracias a la
aplicación de estas medidas la economía irlandesa crecería un 1% en 2009. 

Sin embargo, su efecto real fue otro, como los economistas críticos habían pronosticado que iba a
ocurrir allí o en otros países en donde se aplicaran: en 2009 el PIB de la economía irlandesa, lejos
de aumentar, bajó un 11%. 

Con esa caída estrepitosa, con una reducción de la inversión del 30% y de más del 7% del
consumo, la economía no pudo generar recursos suficientes, fue más difícil recaudar ingresos para
hacer frente a la deuda y ésta siguió subiendo, lo que hacía, para colmo, que los mercados la
castigaran subiendo los tipos a los que puede colocarse. 

A eso se añade que al haber dejado sin llevar a cabo una verdadera reforma financiera la situación
patrimonial de los bancos siguió agravándose y ahora les hace falta una nueva dosis de generosa
inyección de liquidez para sacarlos a flote: unos 50.000 millones de euros más sólo para ellos. 

Cuando todo esto ha ocurrido, de la Comisión Europea y el Fondo Monetario Internacional no ha
salido ni la más mínima expresión de autocrítica: después de haber afirmado que lo que hacía
Irlanda era ejemplar, no tienen nada que decir cuando su &quot;modelo&quot; salta por los aires,
como era inevitable que ocurriera como evidente consecuencia de esas políticas. Al revés, se
limitan a dar prisa para que se ponga a su pies y a advertir de antemano quién va a hacerse cargo
de la factura: &quot;La UE exigirá a Irlanda subidas de impuestos para devolver el rescate&quot;,
titulan hoy los medios de comunicación europeos. 

Irlanda, efectivamente, es un buen ejemplo. Pero de adónde han llevado las políticas neoliberales
antes de la crisis y adónde llevan ahora, cuando vuelven a imponerse en forma de austeridad
presupuestaria, por un lado, y, por otro, de plena libertad y apoyo a los bancos para que sigan
actuando a su antojo. 

El autor es Catedrático de Economía Aplicada de la Universidad de Sevilla.&nbsp;
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